Fases del trabajo de investigación
(Nota: no os asustéis, no seguiremos todo el proceso como está aquí)


Al principio de todo estudio se parte de una o varias hipótesis que se pretenden verificar por medio de éste. Esta hipótesis se enmarca dentro de una teoría, que es la que permite acotar el campo de trabajo sobre el que se realizará la investigación. Una vez delimitado el fenómeno que queremos estudiar podemos proceder ya al diseño y la realización del trabajo. Para ello, es necesario seleccionar unos datos concretos, (sin la hipótesis sería imposible decidir sobre los datos que utilizaremos). Los datos constituyen un corpus que es obtenido de unos informantes. 

Tras obtener los datos, los analizaremos y llegaremos a unos resultados, que habitualmente serán cuantificables, es decir, expresables en forma de números. A partir de este momento es factible aplicar procedimientos de análisis estadístico que nos informen de la validez de nuestros datos respecto a la hipótesis inicial, cuestión que se decide en el momento de la interpretación de los resultados. 

1. Acotación del campo de trabajo 

Se trata de ver qué vamos a estudiar. No sólo cabe contar con los intereses personales, sino también con la facilidad para obtener los datos necesarios, la disponibilidad de las técnicas requeridas para analizarlos y los conocimientos básicos imprescindibles para interpretar sus resultados. 

2. Formulación de las hipótesis 

Una hipótesis es, en realidad, una primera respuesta provisional a las preguntas que se formula el investigador. 

Intervienen varios factores: 

-El grado de conocimientos que el estudioso tenga sobre el campo de trabajo elegido. Asimilando trabajos anteriores se obtiene una idea de los aspectos que ya han sido satisfactoriamente tratados y no van a aportar nada y, por otra parte, se encuentran métodos para investigar en el terreno que nos hayamos propuesto. 

-La existencia de una teoría. Las teorías son intentos de aprehender la realidad que deben orientar el establecimiento de la hipótesis. 

-Observación previa de los hechos, para detectar así anomalías e investigarlas. 

La hipótesis establece una relación entre dos hechos. Generalmente tales hechos se consideran, de entrada, independientes. Esto es lo que se conoce como hipótesis nula, o H0. Nuestras investigaciones estarán destinadas a demostrar que tal hipótesis no es cierta, a "falsear" la hipótesis nula, es decir, la hipótesis nula está formulada con el deliberado propósito de ser rechazada. Al mostrar que no es cierta apoyamos la hipótesis que postula una relación, positiva o negativa, entre los datos, denominada hipótesis alternativa o H1. La hipótesis alternativa es la "hipótesis de la investigación que desea contrastar el investigador, es decir, la predicción que ha sido deducida de la teoría sometida a la prueba de contrastación." (M. García Ferrando, 1985: 158). 

Una vez que formulemos la hipótesis, es necesario, antes de comenzar la realización del experimento, definir las variables con las que trataremos, es decir, tendremos que definir qué va a constituir un dato para nuestra investigación. Para ello es útil realizar un estudio exploratorio antes de proceder a la recogida de los datos. Las variables son propiedades como la edad, lengua, nivel de estudios, tipo de pronombre usado, etc., que reflejan los aspectos en los que difieren entre sí los individuos. Es decir, "cualquier característica o propiedad de un objeto o acontecimiento que contenga dos o más categorías posibles en las que un "objeto o acontecimiento" puede ser clasificado potencialmente", (M. García Ferrando, 1985: 34). Se trata, pues, de un rasgo que puede manifestarse de formas distintas, denominadas variantes. 

3. La muestra
Deseamos obtener información sobre un conjunto de casos o unidades que tienen en común una serie determinada de características y que denominamos población. Los valores que pretendemos conocer (grado de leísmo, actitudes hacia la lengua, repeticiones léxicas, etc.) pueden expresarse mediante medidas de frecuencia, tendencia central y variación tales como proporciones, razones, medias, desviaciones típicas, etc., denominados valores verdaderos. 

Pero tales valores no se pueden calcular directamente porque las poblaciones no resultan fácilmente asequibles. Por ello hemos de recurrir al muestreo, que es "un procedimiento por el que se infieren los valores verdaderos de una población a través de la experiencia obtenida con un grupo que contiene un número menor de casos que la población. Una muestra será el grupo de elementos seleccionados con la intención de estimar los valores verdaderos de la población." (M. García Ferrando, 1985: 132)

Se considera tradicionalmente que para que una muestra sea válida ésta debe cumplir dos requisitos: 

-que sea representativa del universo a partir del que va a ser seleccionada, esto es, que contenga un número de individuos proporcional a la comunidad estudiada; 

-y que sea exhaustiva, es decir, que no queden excluidos elementos significativos de la estructura de la población (tendremos en cuenta, si estudiamos ciertos elementos en una zona determinada, los diferentes grupos de población según la edad, el sexo, el nivel de instrucción...).
La estadística nos proporciona medios de calcular el tamaño de la muestra (por el momento no los veremos).


Ejemplos de variables sociales que podemos considerar:

Según el nivel de instrucción:
a) Analfabetos (personas que no saben leer ni escribir)
b) Sin estudios (personas que saben leer y escribir, pero que no han realizado ningún tipo de estudios)
c) Preescolar y primarios (maternal, guarderías, jardín de infancia, párvulos y similares. Estudios como la E.G.B. y la Enseñanza Primaria)

d) Profesionales (estudios de Formación Profesional)
e) Secundarios (estudios de Bachillerato Elemental y equivalente. Estudios de Bachiller Superior o B.U.P., Acceso a la Universidad y similares)
f) Medio-superiores (estudios de Ingenieros Técnicos y Peritos, Magisterio, Enfermería y otros del mismo nivel)
g) Superiores (estudios de Licenciatura, Ingenieros Superiores y similares, así como de doctorado y especialización)

(Se pueden agrupar, por ejemplo, los tres primeros, el grupo cuarto y quinto y el sexto y séptimo. En cualquier caso, el investigador explicará por qué).


Otras variables sociales que debemos considerar son, por ejemplo, sexo, edad, lengua (si son mono o bilingües).

4. Encuesta. La recogida de materiales
En toda investigación el primer paso es ¿qué hacer? y ¿para qué? Ello supone plantear hipótesis, de lo que ya hemos hablado más arriba. A continuación aparece el ¿cómo hacerlo?, lo que trae consigo el establecer la técnica o técnicas de recogida de datos. Antes de pasar a realizar cualquier investigación es necesario un estudio exploratorio. Si pretendemos estudiar algo debemos saber cuáles son los perfiles de ese algo, aunque por lo general se sabe qué interesa tras recoger los datos y analizarlos. 

Si queremos estudiar la manera de hablar de una persona, la única manera de obtener datos suficientemente valiosos es por medio de una entrevista magnetofónica individual.
Las entrevistas suelen dar lugar al "discurso cuidado", pero hay procedimientos para hacer que pierda su formalidad y que el hablante preste menos atención a su discurso. 

En cuanto a las técnicas de encuesta, es muy útil una técnica directa: la conversación no estructurada, es decir, sobre cualquier tema, que será semi-dirigida si se plantean ciertos temas pero sin excluir cualquiera que el hablante trate. El discurso obtenido puede presentar variantes: 

-observaciones del sujeto; 

-interrupciones de la entrevista en que el sujeto se dirige a una tercera persona, o conversaciones telefónicas; 

-discurso que no corresponde directamente a las preguntas (el sujeto se explaya, se desvía de lo preguntado). 

Como hemos indicado, en las entrevistas pueden realizarse preguntas sobre tópicos, que suelen incitar a hablar. Las entrevistas suelen realizarse individualmente, aunque también pueden hacerse con varios sujetos a la vez (suele resultar más espontánea a veces, pero es difícil si hablan a la vez). Puede grabarse en el lugar de trabajo o la casa de los informantes, en un bar, al aire libre... Todo esto hace que ganen en espontaneidad, pero hay que tener cuidado de que no pierdan calidad (ruidos de fondo). Este tipo de grabaciones no sirven si vamos a estudiar algún fenómeno fonético, por supuesto. 

Lo más adecuado a la hora de las entrevistas es hablar primero con ellos sin grabar para evitar la tensión y, por el mismo motivo, ya durante la entrevista, el encuestador introduce, en ocasiones, comentarios y opiniones siguiendo el hilo de la conversación para evitar que se sientan cohibidos y sea más natural. En la mayoría de los casos no sabían que su conversación iba a ser objeto de estudio lingüístico, consiguiendo así un estilo de habla poco formal. 

Ejemplos de preguntas sobre tópicos:

-¿Le gusta su trabajo?

-¿En qué consiste?

-¿Qué planes tiene para el futuro: trabajo, estudios...?

-¿Cómo es la vida en esta ciudad?

-¿Qué hacen los fines de semana para divertirse?

-¿Ha cambiado la manera de divertirse en los últimos años?, ¿qué hacían, o hacíais, antes?

Otro tipo de estudio interesante es el que se ocupa de las actitudes hacia la lengua y sus hablantes. Son muchas las que se pueden hacer, veamos algunos ejemplos:

-¿Cree que la utilización de una variedad determinada trae beneficios sociales, personales, etc.?

-En caso de bilingüismo, ¿para que actividad, en qué momentos, utiliza cada lengua?

-¿Considera correcto mezclar palabras de español e inglés?

-¿Cree que el español que se habla aquí es diferente del de otras regiones? 

-Si es así, ¿por qué razón lo cree?, ¿qué encuentra diferente?

-Si ve diferencias, ¿le agradan éstas?

5. El corpus
El corpus es el material de estudio, en este caso, las grabaciones. Generalmente, en los estudios sociolingüísticos se selecciona el mismo tiempo de grabación para cada uno de los informantes. 

6. TRANSCRIPCIÓN
Al comienzo de cada transliteración se incluyen los datos de los informantes:

-Nombre

-Sexo

-Edad

-Monolingüe/Bilingüe

-Lengua materna

 -Nivel de conocimiento del español
Entiende

Habla

Lee

Escribe

-Estudios

-¿Los cursó en español o inglés
-Trabajo

-¿Nació en California?
-Si no es así, ¿desde cuándo reside aquí?

-Relación con otros pueblos, ciudades o países (a los que va de vacaciones, por ejemplo).

Las intervenciones aparecen señaladas con -I (informante) y -E (entrevistador). En los casos en que interviene momentáneamente otra persona, su discurso sólo se marca con el guión. 

Las pausas, vacilaciones y alargamientos de vocal final se representan por puntos suspensivos. Los alargamientos vocálicos, si son muy ostensibles, aparecen representados por la aparición doble o triple de la vocal. 

Suele aparecer la anotación (afirm.), que nos indica que el sonido que va delante supone un asentimiento, hecho importante en el caso de que el informante conteste con ello a alguna pregunta. Aparecen transcritos sonidos del tipo "Ehmmm", "Uhmm", vacilaciones que no se especifican como tales pues resulta evidente. También interjecciones como "Ajá" (afirmativa) y otras como ¡Buf!, ¡Bah!, etc., que resultan claras en el contexto. También las risas de los informantes se transcriben con el típico "Ja, ja". 

La indicación (simul.), al final de ciertas frases o segmentos, nos señala que se dijeron a la vez que otra frase que también llevará dicha indicación. 

Las palabras que no entendimos claramente aparecen escritas entre paréntesis. Las que no pudimos entender en absoluto, por el ruido o la mala vocalización, aparecen señaladas como (...).  

Entre corchetes / / hay algunas acotaciones tales como /Asiente/ que explicitan los gestos del hablante. 

Las interrupciones, cortes de cinta, etc., se señalan  entre guiones, ejem.: 

-----Interrupción-----

Tales interrupciones, cuyo principio y fin se señala, son sumamente interesantes porque el informante, al hablar con una tercera persona que está presente o al teléfono, lo hace más libremente, cambiando de código en ocasiones.

7. Análisis
Tras la recogida de los datos viene la etapa de análisis de la información observada. Las fases que seguimos en nuestra investigación fueron las siguientes: 

7.1. Codificación de las respuestas obtenidas en las grabaciones. Determinamos las variantes de cada variable y las codificamos para facilitar la creación de un fichero por medio de una base de datos (Dbase3). 

7.2. Organización y presentación de los datos. Dentro de la descripción estadística que vamos a realizar, es de gran ayuda elaborar gráficos y tablas para lograr describir y reunir los datos de forma eficaz. 

7.3. Cuantificación. Aplicación de técnicas estadísticas.

De momento, no haremos análisis estadísticos. Pero es bueno saber que los fines de las técnicas estadísticas. Son dos: 

-describir y resumir los datos; 

-hacer estimaciones de significación y fiabilidad. 

Hay, pues, dos tipos de estadística: 
-Estadística descriptiva. 

Se trata de cuantificar unos datos mediante un conjunto de técnicas fáciles y seguras. Describe y analiza pero no saca conclusiones o inferencias. Ordena los datos obtenidos en una muestra y los representa por medio de los valores estadísticos más caracterizados. Hallaremos medidas de tendencia central como la moda (el valor más común de la distribución), mediana (el punto o valor numérico que deja por debajo, y por encima, a la mitad de las puntuaciones) y media (suma de todas las puntuaciones dividida por el número total de casos, así se estandariza y se pueden comparar las medias de grupos de diferente tamaño). También medidas de variación o dispersión, que indican si las puntuaciones son muy parecidas o muy distintas entre sí, por ejemplo, los que más usaremos serán la desviación típica y la varianza, que entran además en el cálculo de algunos coeficientes de la estadística inferencial. 

-Estadística de inferencias o inductiva. 

Inferir significa según el Diccionario de la RAE (1984: 770) "Sacar consecuencia o deducir una cosa de otra". La estadística inferencial quiere determinar si las diferencias observadas entre dos muestras significan que las poblaciones de las que se han obtenido las muestras son realmente diferentes y de cómo podemos determinar para cualquier caso que las diferencias observadas se deben o no al azar. 

Es la que permite confirmar las hipótesis planteadas. También se cuantifican los datos pero, además, si la muestra es representativa de una población, podemos aplicar las conclusiones de esos análisis a conjuntos de mayor entidad y de mayor número. En estas conclusiones se suele usar el término "probabilidad" al no poderse estar totalmente seguro de la veracidad de tales inferencias. El objetivo de esta estadística es por lo tanto la obtención de generalizaciones estadísticas sobre una población determinada, a partir del estudio de una muestra extraída de dicha población o universo. 

8. Interpretación
Lo que debe conseguirse en esta fase fundamental del estudio sociolingüístico: 

1.º -La interpretación estará en correspondencia con la finalidad del estudio y el análisis de los datos. Los fines de los estudios sociolingüísticos suelen ser: 

-Avanzar en el conocimiento de algo. 

-Describir las características de un grupo. 

-Determinar la frecuencia de algo o de ese algo en relación con otro u otros factores. 

-Comprobar hipótesis de relación causal entre variables. 

2.º -Pondremos en relación los resultados de nuestro estudio con los de otros anteriores. Aquí aparece la importancia de la bibliografía. La primera parte del trabajo recoge las investigaciones realizadas con anterioridad, tras el análisis de nuestros materiales podremos mencionarlos de nuevo para destacar las coincidencias o divergencias. 

9. Fuentes

A cada tema estudiado lo acompaña una recopilación bibliográfica de los artículos y libros que hemos considerado más interesantes según nuestro enfoque y que comentamos, atendiendo en especial a aquellos que hacen un mayor aporte teórico y a los que estudian el fenómeno desde una perspectiva más cercana a la nuestra.

No se trata de un mero “refrito" de trabajos, sino de  incluir los más interesantes, resumiéndolos e interpretándolos.
10. Referencias bibliográficas, citas y llamadas
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS (aquí pongo unos ejemplos, pero creo que ya estáis familiarizados con el sistema MLA, que podéis encontrar, por ejemplo, en: 
www.hcc.hawaii.edu/education/hcc/library/mlahcc.html
En cuanto a las citas bibliográficas, tratándose de un libro: 

-En primer lugar se indica en versalitas los apellidos del autor, y separado de ellos con una coma, el nombre (a poder ser al completo). 

-Entre paréntesis figurará el año de la publicación, seguido de una letra, si se citan varias obras del mismo autor y año. 

-A continuación, se indicará el título completo de la otra en cursiva, separado por dos puntos. 

-Si hay varios volúmenes, se consignará en número romano (separado por una coma) el tomo o volumen, con las abreviaturas t. o vol. 

-A continuación, separados por comas, aparecerán el lugar de publicación y el nombre de la editorial. Entre corchetes o separado por comas, puede incluirse la fecha de la primera edición. El número de la edición que se utiliza puede señalarse en superíndice al lado del año citado entre paréntesis, o bien incluirse antes de la fecha de la primera edición, yendo aquélla entre comas y ésta entre corchetes. 

Ejemplo: APELLIDO(S), Nombre (año): Título del libro, Lugar, Editorial, n. º de edición. 

Si se trata de un artículo, se respetarán las convenciones citadas para los libros, exceptuando las siguientes: 

-el título irá en letra normal (redonda) y entre comillas, seguido a continuación, tras una coma, de los restantes datos identificativos de acuerdo con el sistema y orden ya indicado; si la obra en que se halla corresponde a otro(s) autor(es), deberá indicarse antes del título de dicha obra, en letra redonda, con la indicación, entre paréntesis, de su papel (autor, editor, director, coordinador, etc. ). Al final de la referencia se señalarán las páginas correspondientes al artículo. 

Ejemplo: APELLIDO(S), Nombre (año): "Título del artículo", en Nombre Apellidos (papel), Título del libro, Lugar, Editorial, n. º ed. , págs. 

Si el artículo aparece en una revista, tanto si se utiliza el título entero de ésta como las siglas (es preferible emplear el título entero para facilitar su identificación al lector), irá en cursiva. A continuación se señalará el número del volumen (y del fascículo, si lo hay), y, después de otra coma, se detallarán las páginas correspondientes. 

Ejemplo: APELLIDO(S), Nombre (año): "Título del artículo", (en) Título de la revista, n. º, págs. 

Es frecuente encontrar otras variantes: nombre del autor también en versalita; apellidos y nombre en letra redonda; que aparezca el título subrayado; que aparezca o no la palabra en delante del título de la revista, etc. Antes de enviar cualquier artículo a una revista conviene saber cuáles son las normas de referencia bibliográfica de dicha revista, aunque, en general, podemos decir que las normas anteriores son las más empleadas. 

Cuando los autores del trabajo son varios, también hay diferencias. En algunos casos el orden es siempre apellidos, nombre, pero en otros sólo se conserva este orden para el primero de los nombres, y el normal para los restantes. 

Si la cita bibliográfica está inserta en el texto figurarán el apellido del autor y, entre paréntesis, el año de publicación y la página. El apellido del autor, cuando se incluya en el paréntesis, se separará del año de publicación por medio de un espacio; y éste, a su vez, irá separado de las páginas por medio de dos puntos y un espacio, como en el ejemplo: Gili Gaya (1985: 106). 

En el caso de que varios autores aparezcan dentro del mismo paréntesis, se ordenarán cronológicamente y se separarán por medio de punto y coma, como sigue: Las expuestas hasta aquí son las reglas para la distinción entre las dos clases de verbos existentes (Gross 1968: 12-15; G. Rojo 1974a: 44). 

Cuando se citen varios trabajos publicados el mismo año por un mismo autor, se añadirá a continuación del año de publicaión, sin espacio, una letra minúscula (a, b, c...), tal como figura en el siguiente ejemplo: 

Sapir (1949a)

Sapir (1949b)

Y lo mismo cuando se cite a dicho autor dentro del texto: Sapir (1949a: 34). 

En un trabajo en el que se alude en diferentes ocasiones a a la obra de un autor puede citarse al completo la primera vez y hacerlo en las siguientes de forma abreviada, con el apellido del autor seguido de ob. cit. (obra citada, si es un libro) y de art. cit. (si es un artículo), eventualmente seguido de la referencia a páginas. 

CITAS TEXTUALES Y EJEMPLOS

Si se trata de citas breves, pueden presentarse entre comillas dobles: 

J. Roca Pons (1958: 10) indica que perífrasis verbal es "la unión de un verbo auxiliar -más o menos auxiliar o gramaticalizado, según veremos- con una forma nominal de un verbo conceptual". 

Si son más largas, se harán aparte, sin comillas, sangrado y en tipo menor: 

Señala W. Dietrich (1983: 77, 78): 

"Hay (...) unidades que no aparecen con un significado primariamente real, sino con un significado referido a otro verbo: 'poder', 'querer', 'deber', etc., 'comenzar', 'continuar', 'terminar' no son en general unidades independientes de la realidad, sino que funcionan únicamente en relación con tales unidades, a saber, en relación con otras acciones (verbos sobre verbos). " 

En cuanto a los ejemplos, también se utilizará el sangrado y el tipo menor para los que figuran en una relación numerada: 

Frases incorrectas como las siguientes son frecuentes en la lengua hablada e incluso escrita: 

a) He oído de que Marga vendrá este verano. 

b) Pienso de que tendríamos que hacerlo. 

c) Me dijo de que lo haría. 

Los ejemplos ocasionales, intercalados en el texto, se harán en cursiva y sin comillas: 

Se acordó que tenía una cita es un ejemplo de queísmo. 

En cuanto a las citas en lenguas clásicas, las referencias a palabras griegas se harán preferentemente en caracteres griegos: ovoμα, no onoma, etc. Para las latinas se usarán las grafías i, u para la i y u consonantes, no j, v (en el último caso, sí para la mayúscula). 

Hasta aquí hemos dado algunas indicaciones, que son las seguidas por muchas revistas y autores pero que pueden variar. 

11. Cómo redactar el trabajo de investigación: yo, nosotros o la impersonalidad

En artículos, libros, trabajos de investigación, etc., es preferible evitar el uso del pronombre personal yo, y emplear nosotros como "plural de modestia", en especial cuando se expresen opiniones personales. Se matiza así el carácter autoritario y subjetivo.
También puede utilizarse el se impersonal o el artículo indefinido uno. 

Incluso si se emplea la primera persona es aconsejable suprimir el pronombre: creo que la utilización de...

En el ejemplo anterior podría haberse evitado el creo mediante la inclusión de expresiones como tal vez, seguramente, etc.
En ocasiones, sin embargo, es necesario usar el yo, en artículos periodísticos, al escribir una crónica o artículo en que se narran hechos vividos por el autor: Hoy pude asistir a la conferencia dictada por el embajador inglés... Aunque siempre puede evitarse y hacer más participativo al lector con otra expresión: Hoy dictó una conferencia el embajador...
Aunque en algunos estudios se recomienda la alternancia de estos usos, parece más lógico elegir uno de ellos y mantenerlo, al menos en la mayor parte del texto. 

